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CRONICA BARCELONESA

¡Cuánto l'splen:ilw glol'ioso ya mal'chito!
¿Quién no tcmbla ba cuando el nombre oía
tle la temible E~paña. en ronco gl'ilu?

Tu~ nechos asombl'osos y p"ofu!1Jos,
su eco ten. lían I)or opuest:l~ zonas.
¡vilsallaje "enl1íante dos JrIun¡los
y ceñían tu trono dos cm'onas!

Doquiel' brillaha el español acer'o.
acero no cansadll de extel'minios., ,

El inspil'ó la frase del gue,','el'o:
¡Nunca ,epone ,1 ,al en mi, dominios!

\

\

\

Muy señor' mío: He l'ecilJillo una carta
que firma un estimado amigo en la que
después de excus:u'se por no decir'me
su nomdro~ me dice apropósito de la
asociación de los labr'adores, de que me

e (lCU pado on cartas antel'iores:
«Compl'endCl'ás que eso no puede ser

porque todo~ vemos que aquí es impo
sible, como tú quieres, formar' una so
ciedad. Escl'ibes desd¿ ahí lo mismico
que si no hubieras visto á Torralba más
que Ilesde lo alto de la Sier,'ezuela.ll

«NI}s gustaría más algún artículo lite
rario ó que escribiel'as de leyes mejor
que de agricllltura(,y de socieuades;¡pe
ro en fill ya que tafito hablas de compa
il.ías, dinos en el jlerióclico si pOllemos
fOl'mar alguna y para qué la vamos á
formal'.»

Dejando á un lado lo que no importói
al lector, voy á complacer á mi eltimado
amigo.

Ante todo, como no t~ngo autoridad
bastante, ni dinero ni estoy cerca de
ahí, ni soy forastero, ni tengo petar
dos que larga,', debo declarar que
no tengo esa intención dI' filrmar socie
dad que cree mi Istimado amigo. No he
querido hacer más que lo que he conse
guillo: hablar de la aplicación de la coo
pel'ación á la agricultura. Si se lleva á
la prácticll, bueno, y si nó, buenu tam
bién,

No hablo ele leyes porque no lo creo
útil entre nosotros. Disfrutamos ahí de
abogados gl'atuitos á quienes ir con
nuestras consul tas y negocios sin nece
sidad de pagal'1es. De literatura yo no sé
una palabra. Por lo cual, Ó me calló ó

hablo (le nlgo IIIHl :í. todos no~ pueda in
tel'esal'. Y tl~ esto hay mucho.

Yen fin, que diga,mi opinión ace"ca.
de si nos poclemos asocial' y pa"a qué,

Que nos pll(lemos asociar es una var
datt que no nel:esita demostr¡lI'se; con
tener inhll't~ses que puedan l'esultar he·
neficiados con la ayuda de otros, hay
de sl>bl'a pal'a asociarse.

P,'esumo que quie,'e ~aber mi opinión
acerca de cuáles fines de la agricultura
necesitan más perentoriamente la aso
ciación en nuestra tier"a ó cuáles son
los más apropósito para asociar'se, y le
contesto 4ue dos.

Hoy, ul t"ajada, t"iste, escarnecida, 1. o Asociación para la trilla. No qlle-
al r'esplando,' de tu pa!'ada gluria, rrá mi estimado amigo tIue le descl'iba
contempla!! en vill'0lvo convN,tida I('s pl'Ucedimieutus y los gastos Iwopios
(as páginas urillantes de tu histol'Íal de esta operación. Si me conoce, ya sa-

¡Hoy en tus ai"es flotan Jipar-satlas, bl'á que puedo .ha~erlo. . .
En Marll'esa, pueblo de esta prOVIl1Cla,

las somb,'as de tus g"antles campeones, no se tlÍlla en eras. Hay una sociedad
que te piden ¡¡everas é indignalla!\ _1 ' que tieneldos ó tres máquinas trilladoras
el fl~ut(l cie sus ínelitas acciones! que cob"a tlos pesetas por cual'tera tic

De aquella Egvaña de infinitas glol'ias, 55 kilos de tl'igo, que equivalen á 1'60
de hechos y hazañas, en su honol', gi- peset~s por nuestra fanega y algo menos

pOI' la cebada. La sociedad tiene fondos
(gantes; y gana y los labl':Hiores est~n contentos.

suelo de etemos lauros y de historias, Lo que tlicc muy claro que si pued., ser
cuna inmortal llel inmoltal t:ervantes. esta operación oujeto rle explotación,

Hoy en tus campos el clal'in guenero lo podrá ser tle asociación. Si nhí fuera
ronco no vibr'a proclamando lucha. un fUI'astero con una máquina que t"i

liara y alvent3l'a,t(\llos iríamos á ella pOi'
Hoy solamente, el triste y lastimel'o ese precio. ¿Por qué no lo hemos de ha-
aliento de dolor, en tí se escucha. cer nosotl'Os?

y hoy en tu suelo audaces extranjeros, Cue~ta una máquina completa con 10-
el so Idalto tle Albión torpe y vandálico, comóvil catul'ce mil seiscillnt:ls pesetas
insulta impunemente á tus guerl'e,'os, montalla, y llespués tle lIeval' un año

funcillnanllo; produce ciento ó ciento
izando en Calpe el pabellón bl'itánico. diez hectólitl'os de trigo dial'Íos y nece-
¡Ofrenda ignorniniosa,oh noble España! sita dIez hombl'es pa.'a el total mant"jo

¿Dónde está tu valur? ¿OÓ tu-coraje? de máquina y 10cJmóvil. Sin computar
¿No se despierta tu dormida saña la amol'lización delt'apital,cuesta de ob·
al baltlón afr'entoso del ultraje? tener' una fanega (le tl'¡go 0'38 pe~etas.

¿Qué es aquí lo difícil? Desde luego los
Ante ignominia tal ¿no alza iracundo, tres mil duros que cuesta la máquina;

con "onca voz I'ugiente y cavernosa, pero COIDO nos vamos á asociar cien la-
el león de España y el señor de unmundo bradOl'es, ya no tenemos que llar más
su gaITa vengativa y poderosa?,.. que tI'einta ('¡lrla uno ye3lo á plazo~,

¡Vibr'e el clal'Ín y los cañones r'ueden pOI' donde resulta la dificull:1I1 un mito.
Ocurl'e con estas máquinas que nu rle-

al fulgor lle sus I'ojos aa-reboles... jan buena la paja y á propósito de esto
y mostrem()~ á Europa, cómo puetlen acabo de leer que aquí se ha construíd'l
luchar aún por su honol', los españoles! un aparato compuesto de una tela !lin

EMILIO HERNÁNDEZ DEL RÍO. fin y dos rodillos como los que usan los
M"dri,1 17 "llarzo gtl. panaderos para suavizar la masa, que

.. 11. da uuen resultado.
Maquinista para la locomóvil eneon

tral"Íamos con gl'an facilidarl.
2.° Asociación para el vino. ¿ClI~nto

supone de gasto fabricar buen vilw y
buscarle mel'l~ado? Cuanto les supone á

S.'. Dil'ector de LA JUUNTUD TORRALBEÑ1. las ~ocieda(les alemanas, que después
de r'epal'tir utilidades entre los socios y
dejal' de cobrar las cuotas se han conltí
tuído en sociedadf\s por acciones'. Mirar
un ptlquito á vuestro lado y -vereis lo
que han hecho algunos, ellos solos, eln
pezanllo por' poco. en este negocio. ¡Y
mi estimado amigo con el vino en la bo
dega espel'ando hacer gastu.s en él! ¡Lo
mismico que si no hubiera VIsto el mun
do más que desde lo alto de la Siene
zuelal

No puedo darle consejos á este e,rima
do amigo. pel'O si pudiel'a le d:Aría uno:
El qlle ent"e nosotros .llega á tirar la
piedra elconde siempre el brazo, gene
ralmente ni aun la piedl'!\ se tira. El ha
llegarlo á interesarse en esta cuestión
sin Iluda alguna, por cuanto me escl'Íbe
para censurarrne y concluye por pedir
me Clpinión; ha til'ado la piedra. pero 110
quiere que se sepa quién es y no ~olo no
me dice su nombre sino que además tra
ta de desfigurar la letra de su carta. Es
te es el mal que nos aqueja y l'isto es lo
que debemos combatir.¿Por qué no decir
(:acla uno lo que piensa aunque sea un
di~parate?Cuando el Gobierno autO/'izó
la creación de las Cámaras agrícolas es
cribí yo unos cuantos artículos, malos
seguramente, tl'atando aquella cuestión
yexcitanc!u á los lectores Ilel perióllico
de Ciudad- Real El Labriego á que pensa
ran en la idea que se les presentaba de
lante y á que formaran una. Han trascu·
rrido unos pocos años y soy el mismo, no
me falta nada de lo que entonces tenia,
apesar' de que nauie se 'ha vuelto á p,·eo·
cupar de aquel asunto, Hoy todos los pe
riódicos agrícolas de España hablan de
aquello y no se t~rdará mucho tiempo ea
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da el recuerdo. Unas cUllntaani.io
nes esparcida. por el litoral ~on la
gcrarquía eclesiástica de> a ~rgelia

francesa son fOCOJ luminoso como
los faros que iluminan IUlicostas,
centros donde la verdad anit, y la
Religión santa tiene su asiero para
consuelo y remedio de los ~rdade

I"OS creyentes,
Cuando eltas reflexione h=iamol,

habían pasado algunos~ deide
que Dios llamó á su seno al L Padre
Lerchundi. Astro brillant~-e la Re
¡-i.ión Franciscana pasó pQrdarrue
cos á imitaeión de IU diviuoMaeltro
derramando á manOil llenas ,1 bien.
No se daba paio sin que se leñalara
una obra, una in¡¡titucióa fu ·,tla á su
lral}!jO é iñit:iallva. Su p<it>l aridad
.ra inmensa,! el árAbe y ~l judío
moslrabánse incansables, a narrar
su earidad, su celo ardiene ! IU

ilustración. Bajo el modeto sayal
del franciscano se ocultaba ma alma
grande,,! generosa, una int:ligencia
privilegiada y un cOl"azón l1"istiano;
de aquí la just:t "! mer.cida aureola.
que rodea su nombre, yel ,ue lle
gara á ser en e~tos tiempos le deca·
dencia y en aquel tan codicildo sue
lo una glol'ia cipañol".

La Alcazaba. palacio del Sultán.
no había de escapar á nueatrl visita
é inspección. Y á ré que la~ ruinas
que le rodean no mel'ecen .a pena
de subir la empillada cuesta que á
él conduce. Pero nos asegufl el in
térprete, que el pllltcio árab~ ofre
cia maravillas sin cuento medt ~te el
abono de einco pesetas, y Jl(f h3bía
mos de regat~al' el placer que Jp IlQS

prometía. Algunas monturas moru
nas, regalos, bien pobres por fierto,
del Emperador á su goberna~or de
Tánger, un pa tio ruinoso con un
dormitorio á la morisca cuajado de
arabelcos destrozados por el tiempo
r el descuido y \lnas cuaar: s ha
bitaciones llenas de escombros, esta
fueron las notabilidades toda que
le nos die,ron á tan alto precio.

INOCENTE IlERVÁS.

(Continuará. )

A mi bu,en amigo y distinguido
escritor

D. Ramón R-uiz Sevillano,
¡Pobre Españal., Cual Roma turbulenta

fuiste un tiempo ternilla y respetad ...
Hoy pasada 111 lid triste y sangrienta,
con ll'llor te contemplo abandonada.

Tu virgen suelo en su fUl'o,' hollado
por las nómadas tribus del desierto.
es un triste recuerdo del pasado;
tle ese pasado sí olvidado, muerto.

A fugaces meteoros des: umbrant
tus gloriosas hazañas semejaron...
¡Brillaron en un punto centelleantesl
y ,'audas y veloces se eclipsaronl \

Sucumbió tu pode,'; se hundió tu gloria
en los negros destinos de lu suerte, I

y hoy envuelven loslaurns de tu hist "ia
los sombrí,)s crespones de la muerte.

Convirtióse t.u al'dor en fl'Ío hiero;
tu agonizante aliento débil zumba,
y tus hijos que vén tu desconsuelo
lloran al pié de tu 01 vitlada tumba.

¡Cuán dife"ente tu valor Un día!

local poblado de asi.ntoli,algunos de
ellos de espaldas á la cabecera y to
40s de tos~a r pobre construcción.
El rabino con su devociona río en la
mino dirigía las prf'ces acompañadas
de un mOYlmiento Ó balanceo de
adelante á atrás unal veces, de iz
quierda á derecha otras, que cortlU
ban é imitaban los asistentes, mo
viendo 'por igual r como á compás
el cuerpo y los labios.

Cuando terminó el rabino, nno de
los concurrentes, puesto de pie y sin
olvidarse del ritual balanceo, inicia
ba precei á que todos contestaban al
unísono, terminando por un peque
ñuelo que de pie en el asiento, con
los ojos bajos y sin dejar quieto el
cuerpo. formulaba sus oracionts con
rítmico compás,! no siu gracia y can
dor.Llegado el momento de desfilar,
pasaban á nuestro lado saludando
arectuosos lleyando la mano á sus
labios.

El Colegio de Parlres Francisca
nos ocupa el centro del Soco menor;
edificio severo eon su reloj y bonita
capilla de la Concepción. Ofrece ésta
la particularidad de su retablo d. dos
cuerpos de arquitectura mudeju el
primero y da asiento á llna capilla
que forma su segundo cuerpo con un
bueu cuadro de la Purísima Concep

ción. E'Jta construceión especial per
mite la celebración de las misas en
los do" altares á la vez, r el que el
oyente asilta á ellas teniendo á los
celebrantes de frente. La celebración
del ejercicio de las Hijas de María nos
dió el espectáculo hermoso de dos
apretadas filas de elegantes jóvenes,
que provistas de su medalla se acer
caban con grall fervor á la mesa de
los Angeles. Un eoncurso nl1trido
presenciaba acto tan tierno y conmo
vedor juntamente con IOi niños que
instruyen y educan los religio~os.

Cuando al anochecer acudíamos al
sanlo R.)sario, y los acordes del or
gano juntamente con la dulce sono
ridad de lo~ cantos religiosos sumer
gíanos en meditación profunda, la
imaginación atravesaba los ligIos,
abarcaba los espacios r eyocaba los
recuerdos glMiosos que en rus pági
lJas de oro conserva 1& Historia,
Aquel suelo africano era la patria de
un San Agustín, la :nteligencia más
poderosa y fecunda que ha produci
do la Iglesia Católica, de un San
Cipriano, defensor ilustre de la fé v

,del dogma cristiano, y de t:lnto~
Obispos y valerosos atletas que con
sagraron su vida y vertieron su san
gre por la doctrina del Crucificado.
Aquelluelo presenció la celebración
de los Concilios de Cartago tan ilus
tres por su doctrina como por la fir
meza de su fé. Los bárbaros sembra
ron de ruinas y desolación sus férti
les campiñas y rica. y numerosail
ciudades, y enseñoreándose después
de aquel vasto continente el mU1111-

. mán coneluyó con los restos de su
anti,ua civilizaeión y cultura, lan
zando á sus habitantes en los horro
res todos de la barbarie. De aquella
noreciente Iglesia africana ~QIQ que-
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